
Historiografia norteamericana 
sobre las instituciones miiitares en 
la frontera norte de Nueva España 

1 estudio de la historia de la frontera norte de la 
Nueva Esparia representa un caso notable den- E tro de la historiografia norteamericana. No sien- 

do, strictu sensu, parte de la historia de Estados Unidos, 
ha recibido una gran atención por parte de los invesü- 
gadores de ese pais desde hace más de un siglo. Los 
estadounidenses han podido acuñar y consolidar co- 
rrientes, conceptos teóricos y escuelas historiográncas 
airededor del estudio de lo que ahora es el suroeste 
norteamericano, guiando las investigaciones de los aca- 
démicos de otras nacionalidades. En este ensayo, me 
propongo reseñar el camino seguido por los historia- 
dores norteamericanos en el análisis de la institución 
militm en el norte novohispano, entendida ésta como los 
cuerpos que integraban el sistema defensivo -presidios 
y milicia- y sus relaciones con las demás instituciones y 
con las sociedades fronterizas donde se desarrollaron. 
Por cuestión de claridad, y considerando que la institu- 
ción militar a la que me re5em no se consolida antes de 
mediados del siglo m n ,  prescindiré del análisis de las 
estructuras militares formadas ai calor de la exploración 
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y conquista del Septentrión de Nueva 
Espatia y de las hostilidades de la Gue- 
 IT^ Chichimera. 

1 .  UN PAR DE PIONEROS: BANCROFI 
Y BLACKMAR 

Desde los años casi inmediatamente pos.- 
tenores a la conquista norteamericana 
del norte mexicano. varios viajeros, fun- 
cionarios y abogados angloamericanos 
comenzaron a indagar en la historia del 
ya entonces sunxste norteamericano ai 
ver que dicha región presentaba un pa- 
norama político, social y cultural suige- 
neris dentro de los Estados Unidos. Con 
el fin de entender esas “irregularida- 
des” o simplemente para dar a conocer 
ai púbüco norteamericano la ”exótica” 
historia de esas regiones, personas 
como William Watts Hart Davis y Hen- 
derson R Yoakum (Davis. 1982 y 1869. 
Yoakum, 1855)’ prestaron clerta aten- 
ción a su pasado colonial como parte 
de La Nueva Espatia, basándose en la 
tradición orat y en las esca~as fuentes 
de primera mano hasta entonces a&- 

quibles. Escritos en años de pleno desa- 
rrollo de la frontera norteamericana. 
estos iibros reflejan claramente su ten- 
dencia expansionista y etnocerrtrlsta. 
En ellos, las referencias al pasado coio- 
nial de Nuevo México y Texas no mntie- 
nen mayores elementos de análisis, sino 
sólo épicas descripciones de los hechos 
que luego justiRcan la anexión norte- 
americana de esos territorios. 
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Sena hasta 6nes del sigio pasado que 
una nueva generación de inmigrantes 
a los estados del suroeste norteamerica- 
no puso su atención en la historia del 
área. Entre 1880 y 1915, varios profe- 
sionistas annados con pocas hemamien- 
tas para el quehacer historiográfico, 
pero con una gran curiosidad por la his- 
toria de su estado de residencia, comen- 
zaron a hurgar en los archivos locales, 
españoles y mexicanos para rescatar del 
olvido aquella historia coloniai cuya in- 
fluencia, aunque se desvanecía, les era 
aún evidente. Nombres cum0 los de 
Ralph Emerson Twitchell, Theodore 
Hittell, John H. Browny Benjamin Read 
Wtche i l  1911-1914 y 1914: Hittell, 
1885-1898yRead, 1976) sedistinguen 
entre al menos una docena de autores 
que comenzaron a hacer estudios his- 
tóricos serios del suroeste norteameri- 
cano y del norte novohispano.2 

Sin embargo, el prototipo de este tipo 
de historiadores-anticuarios es el Cali- 

fomiano Hubert Howe Bancroft. Ban- 
croft era un librero de San Francisco 
interesado en la historia de California 
que pronto comenzó a coleccionar li- 
bros antiguos y manuscritos relativos 
a los tiempos de la dominación espatio- 
la de ese estado. Al leer ese material se 
interesó vivamente en él  y se propuso 
aprovecharlo. Se pagó viajes a la ciudad 
de México y España para complementar 
sus fuentes documentaies, formó una 
pequena compañía y se dio a la tarea 
de escrib& la bistoria, no sólo de Califor - 
nia sino de todo México, de sus estados 
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norteños y de los que pasaron a formar 
el suroeste norteamericano. El resul- 
tado se plasmó en 39 gruesos volúme- 
nes y en la primera descripción histórica 
integrada de una amplia zona que for- 
maba parte de dos países y que seria 
conocida en años posteriores como The 
Spanish Borderlands o el Septentrión 
novohispano. 

Para nuestro caso, la gran aporia- 
ción de Bancroft consiste en haber pi-e- 
sentado en acción a las instituciones 
de fmntem creadas o adaptadas durante 
la expansión hacia el norte de la Nueva 
España. Además de narrar las peripe- 
cias de misioneros, mineros, comandam 
tes militares y gobernadores, Bancroft 
llegó a la conclusión de que la más im- 
portante institución hispana en el Niie- 
vo Mundo, la misión, logró aili su mqor  
de~arrollo.~ En este esquema, y siguien- 
do las crónicas e informes misionales 
que le sirven como fuente principal, la 
más importante institución  milita^ fron- 
teriza, el presidio, tenía el papel de se- 
guir los pasos de los misioneros, y en 
ocasiones de los m e r o s ,  para conso- 
lidar la expansión territorial que éstos 
lograban. Al tratar los finales del sigio 
mn, cuando los informes gubernamen- 
tales y militares cobran un mayor pre- 
dominio, Bancroft incluye ya mayor 
información relativa a la administra- 
ción presidid, pero no llega a dar más 
que unos atisbos de su importancia ins- 
titucional. Por ejemplo, llega a afirmar 
que para el tiempo de la administración 
militar de Teodoro de Croix existia un 
sistema presidial y gracias a él.. . 

... la frontera estaba eficientemente pro- 
tegida por el calificado manejo y cons- 
tantes precauciones de los comandan- 
tes de los presidios y la mayona de los 
apaches estaban normalmente redu- 
cidos en paz por un sistema de rega- 
los y raciones gratuitas, y así muchas 
ranchenas Ignipos indígenas1 se man- 
tenían en s u  inactividad gracias al  apoyo 
del gobierno [Bancroft, 1886, v. xv. 683). 

Si hien Bancroft no re& un mayor 
ensayo de análisis de la institución mi- 
litar, ofrece en cambio un variadísimo 
panorama de cómo ésta actuaba en la 
práctica. Así, nos presenta la gran varie- 
dad de situaciones que debían encarar 
los soldados presidiales y las formas en 
que éstos y sus oficiales se desempe- 
ñaban. La esclavitud o servidumbre in- 
dígena, los ciclos de establecimiento en 
misiones-revuelta-campaña punitiva- 
tratado de paz, ciertas adMdades civiles 
de los comandantes o la actividad miii- 
tar misma están presentes en casi toda 
su obra, de manera que se puede compa- 
rar el comportamiento del presidio a lo 
largo y ancho de la región fronteriza. 

Aunque Bancroft reconoce la solidez 
y efectividad de la institución militar, 
en ocasiones se deja llevar por sus ine- 
vitables prejuicios. En consecuencia, en 
su descripción aparecen mayormen- 
te oficiales cormptos y soldados indo- 
lentes cuyos abusos con la población 
indigena llegan a poner en peligro lo 
ganado por el esfuerzo de los misione- 
ros. Por ejemplo, Bancroft describe asi 
al primer cuerpo armado de Sonora, 
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base del que seria el presidio de Ron- 
teras, mientras resguardaba a Eusebio 
Francisco Kino: 

El ejérciio estaba compuesto en su ma- 
yona de hombres que deseaban el botm 
y gloria de los conquistadores SUI comer 
riesgos Las largas y tediasas persenicio- 
nes de los apaches no llenaban sus ex- 
pectaüvas. Los mineros y colonos necesi- 
taban trabajadores y para tal proposlto 
los apaches no estaban disponibles No 
era dificil forjar cargos que sirvieran de 
excusas para robar 10s ncos pueblos 
pimas y esclavizar a sus habitantes. Las 
resemas de maíz y ganado acumula 
das en las rancherias bajo la Mluencia 
de Kino llamaban a la avaricia de los 
soldados no menos que la de los 4vaJes 
(Bancroft. 1886, v >N, 5031 

Bancroft deja sin resolver la aparen- 
te dicotomía entre un sistema miiitar 
fronterizo bien establecido y coherente 
y una institución que en la práctica en 
ocasiones no sólo no defendía, sino que 
pnia en riesgo la supervivencm misma 
dekscomunidadesdefrontari.Decua- 
quier manera, la aportación de Ban- 
croft a la bistoriografia de la región es 
mcuestlonable." 

Un contemporáneo y seguidor de 
Bancroft, el abogado Rank W. Black- 
mar, fue el primer académim que se de- 
dicó de manera especifica ai estudio de 
Las insiituciones de h n t e r a  en el SUI- 

oeste norteamericano, en especial de 
CaUfomia. Con un punto de vista etno- 
centrista y en cierto sentido hegeiiario, 
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el objetivo de Blackmar era comparar 
las instituciones españolas, descen- 
dientes de las romanas, con las angio- 
sajonas de origen teutón. 

El sumeste afimiaba Bla&max- es un 
campo comparatlvamente nuevo para el 
estudio de la historia de ias biitudones. 
Como no íigura en nuestra vida C O ~ O N ~  

oennuealmdesarrollonadonal, nopuede 
reclamar una gran importancia en la 
constniccion de nuestra nación como 
otras pates del país. Sus wnbibudones 
a nuestra clda nacional son necesaria- 
mente pobres (Blackmar. 1891. v-vi) 

Blackmar estudia las instituciones 
hispanas con el gusto del arqueólogo 
que explora restos fosllizados e Inertes 
de culturas primitivas. Según él, esas 
uisütuciones vivían ya sus últimos mo- 
mentos y era la ocasión de estudiarlas 
antes de que desaparecieran por com- 
pleto. Deseoso de demostrar la supe- 
rioridad de los "teutones", nuestro autor 
describe de la maneramás estereotipe 
da y con evidente desdén los presidios 
~ o r n í a n o s .  No escapan a su atención 
los uniformes, m a s ,  fortincaciones, 
emplazamientos, etcétera, como tam- 
poco niega su hpriancia en la vida 
de la p~uvincia.~ Presenta a los soldados 
como un gnipo de personas inúUies que 
trabajaban dentro de un sistema igual- 
menteinefectivo.AinopodercrearinsU- 
tuciones sólidas, concluye Blackmar, la 
pérdida de esos territorios a manos de 
los más pujantes anglosajones era ~ 6 1 0  
cuestión de tiempo. 
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Descendiendo como una avalancha des- 
de el noreste, los tenaces anglosajones 
enfrentaron y dominaron ai  pueblo his- 
pano que mucho tíempo antes había Irni- 

grado desde su madre patria y ahora, 
dentro de los limites de los Estados Unidos. 
son lentamente absorbidos o destruidns 
los últimos remanentes de las insütw 
ciones de este romániico pueblo. Hoy, 
el anglosajón se gloria en la fuerza ide 

una nación unida, mientras que los his- 
panos que aúnviven dentro de nuestras 
fronteras lamentan el fracaso de su pue- 
blo (Blackmar, 1891: 6). 

De esta manera, Blackmar, da por 
hecho el triunfo de un sistema legal e 
institucionai -1 teutón- sobre otro 
-el roman-, al cual había enfrentado 
en distintos frentes desde hacía casi dos 
milenios. Forzando la tesis de obvia ins- 
piración alemana de este autor, se po- 
dría concluir que la civilización estaba 
llegando a su culminación con el dominio 
angiosajón precisamente en el territorio 
donde había triunfado sobre la tradición 
hispano-romana. 

2. HERBERT E. BOLTON Y EL NACIMIENIO 

DE UNA ESCUEELA 

La profesionaiización de los estudios 
históricos en Estados Unidos se conso- 
lidó también a h a i e s  del siglo XIX y reci- 
bió un gran impulso cuando Frederick 
Jackson Turner desarrolló una tesis 
“americana” para explica el crecimien- 
to y particularidades de su pais. En 

1893 Turner expuso su idea de la fron- 
ten como un lugar donde se comiídamn 
las instituciones y valores estadouni- 
denses y de inmediato la investigación 
histórica sobre el oeste norteamericano 
se reanimó dando por sentado que la ex- 
pansión territorial de los Estados Uni- 
dos se había &do sobre un territorio 
vacío, el cual sólo los colonos angioame- 
ricanos pudieron “civiuzar”.6 

Uno de los más aventajados alum- 
nos de Turner, Herberi Eugene Bolton, 
partiendo de la tesis de su maestro, dio 
un giro inesperado a los estudios sobre 
el suroeste norteamericano al centrar 
su análisis en el avance de la coloniza- 
ción hispana hacia el norte de la Nuwa 
España. un fenómeno que los historia- 
dores profesionales norteamericanos 
habían dejado sin estudiar. El objetivo 
inicial de Bolton era verüicar si la pro- 
puesta turneriana se cumplía en el nor- 
te novohispano, pero en su vastisimo 
trabajo de casi medio siglo detalló los 
conceptos y herramientas teóricas ge- 
nerales que se utiüzanan para el estudio 
del área. Sus trabajos abarcaron toda 
la Norteamérica española, desde Las 
Caroiinas y Virginia hasta Caiifomia, y 
gracias a esa amplia visión pudo delimi- 
tar y hasta bautimr su objeto de estudio. 
Su libro T h e  Spanish Borderlands: A 

west, pubiicado en 192 1. dio nombre a 
la corriente historiográfica que Bolton 
definió y sentó las bases de su temática 
y futuro desarrollo [Bolton. 19211. 

Debido al avance que para entonces 
ya había registrado la historia de las 
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instituciones.' Bolton decidió recurrir 
a esa especialidad historiográfica para 
explicarse el extraordinario desarrollo 
de la frontera hispana en Norteamérica. 
Así, pudo distinguir dos momentos in- 
portantes en esa expansión y las insti- 
lwiones que la hicieron posible. En una 
primera fase, que ocupa los siglos XVI y 
gran parte del mi, la colonización his- 
pana se basó en la actividad misional, 
lo que Uevó a nuestro autor no sólo a 
cailflcar la misión como la institución 
fronteriza p a r  ewceknce. sino a dedicar 
gran parte de sus esfuems académi- 
cos a estudiarla." Así. también para él, 
el presidio tenía como fin preservar el 
territorio ganado en su mayor parte por 
los misioneros y en ocasiones por mine- 
ros y ganaderos. La misión, el presidio. 
el pueblo, la mina y el rancho eran para 
Bolton las instituciones españolas ba- 
sicas. y ése precisamente su orden de 
importancia.g A pesar de este interés 
personal en la misión, basándose sobre 
todo en sus estudios sobre Texas y Cali- 
fornia (Bolton, 1970 y 193ia), Eblton 
reconocía que durante los siglos mi y 
mii el principal motor del pobhniento 
de nuevas provincias y de la consolida- 
ción de las ya existentes en el Septen- 
trión novohispano'O fue la necesidad del 
Imperio español de defender sus pose- 
siones norteamericanas ante las am- 
biciones de otras potencias europeas. 
Gracias a esta necesidad, la institución 
militar fue ganando importancia hasta 
convertirse en la principal beneficiaria 
de la administración de la metrópoli. 
Así, reconoce la labor del presidio en la 
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formación de las distintas fronteras geo-- 
políticas que demarcaban las potencias 
europeas. Por ello, definía al presidio 
de la siguiente manera: 

El presidio era una guarnición de solda- 
dos. Podía estar compuesto de diez u 

hasta doscientos hombres según se ne- 
cesitara. Su función era dar protección 
militar a su distrito enviando destaca- 
mentos aqui, allá o más lejos, explorar, 
capturar indios, rechazar a intrusos. 
UM guarnición temporal podia ocupor 
simplemente UMS barracas. Los presi- 
dim permanentes y más imporiantes 
contaban con fortificaciones. De ellas, 
la más considerable de toda la linea 
norte- era la de San Agustin. Las presi- 
dios. temporales o permanentes, se ex- 
tendian por imia la frontera de Nueva 
España Ifiannon. 1964 48 y 49). 

Como provincias nacidas de la ex- 
pansión defensiva de España. en Cai- 
fornia y Texas la vida institucional y 
diaria estuvo m& intiuida por los reque- 
rimientos miiitares. AUí, la cotidianídad 
de las principales villas se desarrollaba 
al amparo del comandante de cada 
presidio. En Texas, por ejemplo, todos 
los gobernadores tenían una carrera 
militar ya fuera en Europa o en la Nueva 
España y formaban parte de una clase 
de oficiales que acaparaba los puestos 
civiles y miiitares más importantes: 

PmbabiementeaArmaba ñolton-núi- 
lfuno de estos gobemadores era un gran 
hombre, pero puestos en una kontera 
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militar ai frente de débiles fuerzas, te- 
nian una pequeña oportunidad de disíir- 
@irse en el camp en que la distinción 
era posible pan ellos (Boltan. 1970: 8-91. 

Estaba impresionado por las actua- 
ciones individuales de misioneros y 
militares1’ en un medio tan dificil e in- 
cluso llegó a simpatizar con muchos de 
elios. pero Bolton juzgó duramente a la 
administración española en Norteamk- 
rica. La tachó de centralista y opresora, 
características que, según él, limitaban 
la libertad de los colonos y de sus auto- 
ridades civiles, religiosas y militares. E;n 
este último ámbito, el centralismo se 
daba en la toma de toda clase de dec:i- 
siones. Los gobernadores y comandaii- 
tes debían consultar al virrey para 
efectuar casi cualquier acción punitiva 
y en consecuencia tenían las manos 
atadas para una defensa rápida y efec- 
tiva (Bolton, 1970 5-81, Aunque nunca 
contrastó directamente la viabilidad de 
la tesis tumeriana en el norte de la Nue- 
va España, Bolton dejó entrever que 
ésta no era aplicable allí. pues el ex- 
cesivo centralismo de la administración 
hispana no había podido crear las mis- 
mas condiciones de libertad que se ges- 
taron en el oeste norteamericano du- 
rante el siglo x ~ < . ’ ~  

Herbert Eugene Bolton dejó un gran 
legado para sus numerosos seguido- 
res al deiinir un nuevo objeto de estudio 
y marcar los lineamientos de UM nue- 
va escuela historiográfica que tomó el 
nombre de su obra más famosa. Sus 
más de cien discípulos directos, fomia- 

dos en treinta años de labor docente, 
se dieron a la tarea de continuar las in- 
vestigaciones de su maestro, y eventual- 
mente produjeron un alud de estudios 
monográñcos sobre la frontera hispana 
en Norteamérica y formaron a un nú- 
mero cada vez mayor de historiadores 
que compartía su visión y metas. La es- 
cuela boltoniana ha sido una de las más 
prolíficas dentro de la historiograiia 
norteamericana y dominó abrumadom- 
mente el área de la investigación his- 
tórica del suroeste norteamericano por 
cerca de medio siglo. 

3. LOS ESllLOS DE THE SPANISH 

BORDEFUMX 

Varias características de los métodos de 
trabajo de Bolton se trasladaron a sus 
alumnos. Su acercamiento y admira- 
ción por los personajes que estudiaban 
los condujo a crear una especie de “his- 
panofilia”. La incansable labor de los 
misioneros y los primeros exploradores, 
quienes en el esquema boltoniano se 
movían con mayor independencia y au- 
dacia, liamó la atención de la mayoría 
de los miembros de esta escuela, tal 
cual había llamado la de su fundador. 
Por ello, la institución militar recibió 
relativamente menos atención. De cual- 
quier manera, la producción historio- 
gráfica que toca el tema militar es 
numerosa. La inmensa mayoria de es- 
tas obras se remiten a la publicación de 
informes administrativos y fuentes 
de primera mano,I3 pero otros trabajos 
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anaUzan con cierto cuidado la actuación 
de gobernadores y funcionarios que fre- 
cuentemente estaban envueltos en pro 
blemas mllftares.'4 

Tal vez un historiador que puede 
encarnar las ideas y métodos de esta 
primera generación de académicos bol- 
tonianos sea Alfred Barnaby Thomas. 
Dedicado casi toda su vida a la edicion 
de fuentes de primera mano emitidas 
por autoridades civiles del norte novo 
hispano @homas. 1932. 1935. 1940 y 
19411, Thomasl~conocersusprinci- 
paies aspiraciones y planes y las dficul- 
tades para llevarlas a la práctica. Como 
muchos de sus colegas, se compenetró 
tanto en la ideologia de sus personajes 
que terminó por adoptar esas aspira- 
riones, conceptos, dificultades y hasta 
el lenguaje de los funcionarios estudia- 
dos. Por ejemplo, Uega a ver en la docu- 
mentación de Teodoro de Croix, primer 
comandante generai de las Provincias 
Internas: 

... ~séxitosyangusaaS [ . . _ I  Unosiente 
su celo puesto en el trabajo, uno en- 
cuentra alabable su valia y modestia. 
Pero las caractensticax más claramente 
deilrddas son su capacidad intelectual 
y su terca honestidad. Ningún otro per- 
sonaje que lie@ a esta frontera norte- 
ña integró el connlcto entre hispanos e 
indios en su conjunto, vio la necesi- 
dad de hacer cambios viiales en el modo 
de defensa o tuvo el coraje de intentar 
poner un remedio y admitir sin repa- 
ros sus errores como io hizo Teodoro de 

CroixiThomas. 1941: 1x1. 
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Al enamorarse de tal manera de su 
personaje, vicio frecuente enire los estu 
diosos boltonkmos, lo magníñca al pun- 
to de confundirlo con la institución que 
estudia. Debido a estas fallas en la cn- 
iica de sus documentos, es común que 
el autor adopte los puntos de vista de 
su biografiado y que no logre escapar 
de su perspectiva a pesar de que su ob- 
jeto de estudio sea un protagonista con 
determinados intereses creados. Así, ai 
analizar la vida de dos militares <mix 
y de Anza- en los momentos en que el 
sistema presidiai alcanzaba su mayor 
efectividad, le otorga un máximo de im- 
portancia y reduce los problemas de la 
institución miiítar a los que sus prota- 
gonistas reseñaban: 

Considerando Las necesidades -conclu- 
ye Thomas- del vasto Imperio espaziol 
en Norte y Sudamérica. era simplemente 
impasible mantener el número de tropas 
presidiaies suficientes para proveer de 
una defensa adecuada a todas las villas, 
pueblos y ciudades. Debido a las gran- 
des distancias que obstaculizaban el 
transporte por aquelice CarmnOBmoniañc- 
sos, era exiremadamente düicü mantener 
a las tropas avitualladas con pólvora, 
munición y axmas. La necesidad de re- 
clutar soldados inexpertos y oñciaies su- 
balternos entre los elementos mestizos 
añadía una debudad que no se c o n d a  
en ILLS tmpas regulares de la colonia. Fal- 
taba también en esa desolada ñontera 
un mmplementa adecuado de oñciaies 
bien entrenados que eran imperati- 
vamente necesitados en otras regiones 
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donde los espmioles taiian que defendem 
de otros europeos. Debido a las defectuo- 
sas condiciones, había faita de disciphi 

yenirenanienioy&süaunaignorancia 
práctica de la estrategia y operación de 
laguerra miomas. 1941: 8). 

Al hacerse eco sólo de las más altas 
autoridades militares, autores como 
Thomas compartían su etnocenirismo. 
Y, en efecto, en una gran cantidad de 
los trabajos realizados por esta primer.a 
generación de seguidores de Bolton no 
aparecen los indígenas a los que se en- 
frentaba la institución militar y, en el 
interior de la misma, es imposible dis- 
tinguir a la gran mayoría de soldados y 
oficiales, reduciéndose la existencia de 
los presidios y otros cuerpos militares 
a las percepciones que sobre ellos te- 
nían sus superiores. 

Un ejercicio más consciente para 
desentrañar la importancia de la insti- 
tución militar dentro de la administra- 
ción pública española está presente en 
el libro de Marc Simmons, Spanish Grr 
LwnmentúiNeuiMeulco[Simmons, 1938). 
Considerado uno de los historiadores 
más iníiuyentes de Nuevo México y dis- 
cípulo ya de segunda generación de 
Bolton, Simmons intentó en éste. el pri- 
mero de sus numerosos libros publicii- 
dos, describir el estado de la adminis- 
tración pública en esa provincia. En el 
ámbito militar, su propósito era evaluar 
el impacto de la política modernizadora 
de los Borbones en el sistema presidid. 
Comenzando s u  descripción sobre la 
base de que en la primera mitad del siglo 

mu el aparato defensivo de Nuevo Mé- 
xico era insdciente para garantizar su 
seguridad. debido a la falta de interés 
en esa región tan remota del imperio es- 
pañol, Simmons analiza primeramente 
la nueva legislación que se gestó a parür 
de la aplicación del Reglnmento de 1772. 
para luego describir minuciosamente 
todos los elementos que conforman la 
institución militar. Su curiosidad lo lleva 
a reseñar hasta los más nimios detalles 
que aparecen en la voluminosa masa do- 
cumental que consultó. Por ello, el sis- 
tema de premios, el montepío y el fuero 
militares, el uniforme y el armamento, 
los distintos trámites administrativos 
y otros asuntos oficiales ocupan la mayor 
parte de su análisis (Simmons, 1968 
112-1277. Al final de cuentas, Simmons 
no lleva a cabo ningún balance ni juzga 
si esa creciente legislación borbónica fue 
benéfica o no a la institución militar, 
sino que limita sus conclusiones al exa- 
men de la administración pública vista 
por sí misma. 

De especial significación es la inclu- 
sión de un apartado dedicado a las mi& 
cias. Aunque al presidio se le considera 
el esqueleto de la institución müitar, las 
milicias jugaron un papel de suma re- 
levancia para el sistema defensivo, al 
aportar una gran mayoría de los ele- 
mentos que participaban en las grandes 
campañas punitivas. Ya Oakah Jones 
había dedicado su libro Pueblo Warriors 
and Spanish Conquest a los auxiliares 
indígenas que tan frecuentemente se 
utilizaron hasta la primera mitad del 
siglo mu. Sin embargo, la importancia 
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de los indios auxitlares fue disminuyendo 
en Nuevo México coníorme aumentaba 
el número de colonos novohispanos y el 
sistema presidia1 se fortalecía. Como 
reemplazo paulatino de los indígenas, 
las milicias tomaron la pesada obliga- 
dón de amar con su esfuerzo las decisio- 
nes de las autoridades militares. Desa- 
fominadamente. Simmons no termina el 
uabajo iniciado por Jones y se conforma 
con describir la iegislación y organv;t- 
ción de estas cuerpas y no su participación 
práctica (Simmons, 1968: 147-156). 

Para finales de la década 1960-1970. 
existian ya suficientes trabajos mono- 
gtiiicos como para que se intentara ha- 
cer un balance sobre la efectividad de 
la institución militar. De hecho, .John 
Francis Bannon, uno de los discipulos 
originales de Bolton. intentó sintetizar 
la enorme información que habían sa-. 

cado a la luz ya dos generaciones ente 
ras de historiadores boltonianos en su 
libro Thz Spanish bbrderlands hnrier; 
1513-1821 (Bannon, 1970). Siguiendo 
loo métodos e hipótesis de su maestro, 
Hannon llega a conclusiones similares. 
Deplorando también la “falta de liber- 
tad” de los fronterizos, nuestro autor 
concluye que la única institución cara<:- 
terística del norte novohispano fue la 
misión. El presidio. 

,..estaba en pnnapio muy unido a la mi 
sion. Una dn sus principales tiuniion<,s 

era hacer más f ád  la labor del misionero 
y su vida más segura. El capitin presi-. 
did era una combinación de policía. pse- 
fecto de escuela y sólo incidentalmmte 
guardián de la fiontera [ . . , I  Con el tiem- 
po, el presidio llegó a ser una agencia 
deCensiva que “eguraba la froniera fren- 
te a los indios saqueadores y, en ciertos 
casos. frente a rivdes europeos (Barinon. 
1970: 2351. 

Bannon reconoce los esfuezzos dr 
la administración española por poner 
a los presidios en posición de defensa 
efectiva, pero considera que esta meta 
nunca se logró por completo. 

El presidio ial vez no fue -contin& 
Bannon- el más eficiente bastión. Su 
equipo frecuentemente era inadecuado, 
obsoleto o estaba en mal estado I . . . ]  Los 

soldados presidiaies no siempre eran lo 

profesional que se esperaba. El reclu- 
lamiento era dificil, los regulares nun- 
ca tan numerosos como se necesitaba y 
los recursos reales no muy generosos. 
La vida de ronsianie peügm con frecueii- 
ria carecía del airactivo que podria 
dentar a la juventud del Wreinato con 
ambiciones arisiocráticas. Los capitanes 
de presidio en muchas ocasiones eran 
inescnipulosos malversadores y pagari~ 
ies deshonestos I . . ]  Como se ha visto 

-concluye- ri presidio no fue siempri 
la institución tmnterVa más eiiw, pero, 
incluso en su ineficaria, reallío verdarie 
ramente un trabajo notable protegiendo 
las avanzadas de la ocupación (Bannori. 
1970: 23s). 
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Aunque esta conclusión muestra 
cierto balance, no fue acogida univer- 
salmente por los académicos boltonia- 
nos. Dehecho, cuando se publicaba la 
sintesis de Bannon, se desarrollaba unia 
intensa polémica que se preguntaba por 
la efectividad del presidio. El primer 
paso en ella lo dio Oddie Fauk. Este 
autor, reconocido como uno de los crib- 
cos más acerbos del romanticismo boltci- 
niano y defensor de la tesis turneriana, 
comenzó el debate con la publicación 
de su artículo The Presidio, Fortress or 
Farce?“, en 1969 (Fauik, 1969).’5 Según 
su experiencia en la historia de Texas. 
Faulk percibió al presidio tan inútil como 
a la misión. Acerca del presidio, Faulk 
encontró que a los defectos ya anotados 
arriba por Bolton y Bannon se sumaba 
la falta de una organización estable y 
lógica, que le impedía tener efectividad 
en la contención de los indígenas. Des- 
pués de analizar detalladamente sus 

debilidades, Faulk concluyó: 

El presidio fue fortaleza y farsa. Pudo 
resistir el sitio, pero fue incapaz de deie- 
ner las incursiones indigenas I...] Sinió 

como refugio para civiles y soldados. 

pero en raras ocasiones fue zona segura 
para tratar de organizar campanas efi- 
caces conira los acechantes nativos. Corno 
arma de defensa fue fortaleza; como anna 

ofensiva. casi siempre fue una farsa. Sin 
rmbargo, considerando la escasez de 
abastos y fondos, el débil apoyo por 
parte de las autoridades, el pobre enire- 
namiento de los soldados y la ferocidad 

de los nativos uno se sorprende no ianto 
porque baya fallado en sus objetivos 
como institución de frontera, sino que 
hubiera tenido el éxito que tuvo Weber, 
1976a: 67). 

Unos meses más tarde, Fauik publi- 
có su libro The Leather Jacket Soldier: 
SpanishMiiücuy Equipment ancilnstllu- 
tiom of the Late 18th Century (Fauik, 
19711, en el que relata más detalles so- 
bre ia vida presidid y abunda sobre su 
tesis del colapso del sistema defensivo 
novohispano. Casi simultáneamente 
y en la misma revista en la que escribió 
originalmente Faulk, Max L. Moorhead 
expuso una psición alterna en su artícU- 
lo The  Soldado de Cuera: Stalwart of 
the Spanish Borderlands” [Moorhead, 
1962). Moorbead contaba ya entonces 
con una larga carrera de historiador de 
la economía y de las instituciones y co- 
nocía casos concretos de la implemen- 
tación del sistema presidial en Sonora, 
Nueva Vizcaya y Nuevo México (Moor- 
head, 1958, 1961a y 1961b). En ese 
artículo concluía que, a pesar de las 
consabidas dificultades para establecer 
un sistema defensivo confiable, las 
reformas borbónicas lograron crear un 
instrumento eficaz en el mantenimiento 
de sus fronteras. 

Arios más tarde. un artículo de Paige 
W. Cbristiansen sobre el presidio de Ja- 
nos llegaba a conclusiones similares. 
Christiansen afirmaba que ese presi- 
dio fue “una poderosa influencia esta- 
biliiadora en la frontera, y eso se debió 
a ellos; porque sin esos hombres de la 
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compaiua de Janos, esa frontera no se 
podría haber mantenido”.1b La últuna 
palahra en esta polémica la dio el propio 
Moorhead en su iibm %Presidia &Is- 
hon ofthe spanlsh Bonlerdands &íoor- 
head, 1975). En esta significativa obra, 
Moorhead intentó establecer cuál había 
sido la importancia del presidio en las 
regiones donde se estableció, a partir 
del análisis de sus múltiples facetas. 
En un primer momento, y s ieendo las 
investigaciones hechas hasta entonces, 
Moorhead encontró que el presidio ha- 
bía evolucionado históricamente en la 
Nueva España desde ser un pequeño 
fuerte que guardaba los caminos a Ana- 
les del siglo XVI hasta convertirse, gni- 

cias a las reformas de los Borbones, en 
un importante instrumento de la poli- 
tics imperial espaxioia en Norteamérica 
para h a l e s  del siglo mii y principios 
del m. Sin embargo. su efectividad 
militar radicaba en la importancia del 
presidio y en otras manifestaciones no- 
tables para las distintas sociedades 
fronterizas. 

El presidlu espariul -ariadía- wulu- 
cionó de ser una simple guarnición ar- 
mada con una misión solamente matar 
a ser el núcleo de una comunidad civil, 
un mercado para los productos de los 
ranchos y granjas adyacentes y una 
agencia para el establecinilento de reser 
vaciunes indigenas (Moorhead, 1975 41. 

En estas nuevas características en- 
contró este autor la mayor trascenden- 
cia del presidio. Después de describir 
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la evolución histórica del presidio y de 
analizar sus componentes administra 
tivos al esUo de Simmons, Moorhead 
estudia prolijamente las nuevas facetas 
que encontró en la institución. Gracias 
a este avance, hasta la fecha esta obra 
se mantiene como la más importante 
en el anáiisis de la institución miütar. 
Con ella también se superó a m p h e n -  
te el debate con Fauik y sus seguidores. 
Desaforhmadamente, Moorhead no c m -  
plió del todo con su objetivo de mostrar 
la diversidad relponai de los presidios, 
pero puso de manulest0 las nuevas ve- 
tas historiográlicas que entonces se 
abrían a los historiadores del norte no- 
vohispano. 

5. A N I R O F O ~ S ,  DEM~GRAFOS, 

CHICANOS Y JA RENOVACION DE W S  

ESIWDIOS HISTURICOS 

Desde mediados de la década de los se- 
senta, las ciencias sociales se vieron 
imnersas en un proceso de transfom- 
ción que no afectaba a la más tradicio- 
nal discipiína histórica. La pubiicación 
de ia iniluyente obra Qcks of Conquest: 
7helmpartofspain,MMedcodanduuni- 
ted States on the Indians of the South- 
west, 1533-1960, de Edward H. Spicer 
mostró que, haciendo a un lado el per- 
sistente vicio del etnocentrismo propio 
de la escuela boltoniana, se pcdrían en- 
contrar novedosas aproximaciones al 
estudio de la institución militar. Por 
cierto tiempo, la obra de Spicer no Mu- 
yó en la escuela de The Spanish &+- 
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lands. pero sí motivó a que un número 
cada vez mayor de antropólogos co- 
mazara a producir obras historiográfi- 
cas. Con el sólo hecho de que se tratara 
de ver a las instituciones españolas a 
través de la perspectiva indígena, los tra- 
bajos antropológicos podían ya ayudar 
a comprender esas instituciones de mt 
manera más completa. Con el tiempo, 
nombres como los de William Griffen, 
Elizabeth A. H. John, Jack D. Forbes, 
Richard White, Christine Bolt. Frank 
McNitt y Albert Schroeder comenzaroii 
a ser conocidos entre los historiadores 
más abiertos a una modernización.'7 

El arribo de la década de los setenta 
trajo un renovado brío en este proceso. 
Técnicas y presupuestos teóricos tomi- 
dos de otras ciencias sociales comemi- 
ron a ser aplicados en la historiograña. 
El propio Moorhead había asimilado 
ya buena parte de ellos para escribir su 
The Presidio.. . , pero la mayoría de sus 
colegas se mostraban muentes a cam- 
bw. La Oomlidación de una escuela his- 
ioriogrMca chicana fuertemente crítica 
de los boltonianos'8 llevó necesariamer- 
te a que se introdujeran pauiatinamente 
cambios en su manera de trabajar. Paro 
a poco se ampliaron los horizontes y se 
desarrollaron análisis basados en aspec- 
tos demográilcos, económicosycultura- 
les, sin que se abandonara la tradicional 
veta de la historia de las instituciones. 
Oakah L. Jones, por ejemplo, histona- 
dor bien identificado en principio c'on 
la escuela de Bolton en un par de obras 
(Jones, 1979 y 1988). combinó los dls- 
tintos factores sociales para tratar de 

' 

recrear la vida cotidiana de 106 habitantss 
de las sociedades fronterizas novohispa- 
nas y destacó, con eiio. las diferencias 
que éstas tenían con las sociedades del 
centro de la Nueva España. La institu- 
ción militar, como las demás estableci- 
das en la frontera, debió adaptarse al 
medio geográñco y humano, y por ello 
tuvo distintos grados de éxito a través 
de una región fronteriza tan extensa. 
Así, las compañías presidiales y milicia- 
nas ejercieron una influencia definitiva 
en la conformación de una manera de 
ser distintiva. Refiriéndose a los habi- 
tantesdelaNuevaWcaya, Jonesnoduda 
en negar explícitamente las conclusio- 
nes de Bolton: 

Con el paso del tiempo y la continua 
adaptación a su medio ambiente, así 
como con su experiencia con proble- 
mas como la constante amenaza de los 
aiaques indígenas, los nuevovizcaínos se 
convirtieron en personas distintas a las 

que habitaban otras regiones de Nueva 
España [...I Eranindivldualistas. dedica 
dos a proteger sus vidas y pmpiedades, 
menos conscientes de su clase e iniiui- 
dos por la violencia e inestabiüdad de la 
vidafmnteriza[ . . . I  Suslogroslosconvir- 
iieron en un pueblo orguiioso a cargo 
de su propio destino Wones 1988: 2341. 

En una línea más tradicional. pero 
sintiendo también 106 embates de la reno- 
vación teórica, el libro Spanish BI~mxuts 
de Joseph D. Sánchez se abre ai prota- 
gonismo del soldado común y conien- 
te tanto como ai de sus oflciaies en el 
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estudio de un singular cuerpo militar: 
los catalanes voluntarios. Sánchez sl- 
gue a un grupo armado de hombres 
desde su llegada a la frontera novobis- 
pana, narra los logros de sus oficlales 
y nos muestra cómo el cuerpo armado 
mismo se va modifcando a traves del 
tiempo. La mayor parte de sus elemen- 
tos originales se fue quedando en la 
frontera mientras que se reclutaba a 
crioUos y mestlzos para sustituirlos. El 
dinamismo de este trabajo, pese a que 
su análisis se reaiiza en un solo cuerpo, 
es s u  aportación fundamental. 

La escuela historiagráfica chicana 
ha prestado poca atención a la historia 
colonial, interesada como está en des- 
cribir la formación de la comunidad chi- 
cana a partir de 1848. Sin embargo, al- 
gunos de sus miembros si han seguido 
las raíces de su comunidad hasta la 
etapa virreinal. Uno de los que con más 
acierto lo ha hecho y cuyos trabajos han 
ayudado a comprender mejor la institu- 
ción militar ha sido Antonio Ríos Bus- 
tamante. En su obra sobre Los Ángeles 
nos muestra la dinámica cultural de la 
población de California y la particu- 
lar simbiosis que la comunidad angeiina 
desarrolló con el cercano presidio de 
Santa Bárbara, sin encuadrarse en los 
límites cronológicos convencionales. En 
este libro podemos ver. por fin, las re- 
percusiones en la vida social cotidiana 
de la institución &tar en un ámbito 
geográfco muy reducido. 

Las presidios de Santa Bárbara y San 
mego -nos dice el autor-- estuvieron 
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estrechamente vinculados al pueblo de 
la Reina de Los fhgels durante las prinie- 

rasdécadasdesu mecinnm t o y d e ~ l l o .  
La población del pueblo y los presidios 
estaba unida por laws famiiiares y pro- 
redia de las mismas áreas y pueblos del 
noroceidente de México 1...1 LainíiuencU 
de la sociedad de los presidios se refleja- 
ba también en la esimclura social del 
pueblo. Las familias más prominentes 
y los individuos maS destacados del pue- 
blo tendíao a ser los antiguos subofi- 
ciales [. . .I  Las relaciones económicas 
mtre el pueblo y los presidios también 
se desarrollaron muy pronto. a medida 
que los excedentes de las cosechas se em- 
pezaban a vender en las guarniciones 
(No4 Bustamante. 1991: 104-51. 

De íorma natural y constante, en el 
libro van apareciendo los nexos familia- 
res, económicos y sociales que ligaban 
a ia insütución militar con sus comuni&- 
des, poniendo en relieve las consecuen- 
cias de esa tan cercana interacción. En 
este caso, con un acercamiento de tipo 
casi microhistórico, Ríos Bustamante 
logró obtener más información y expli- 
caciones que con las voluminosas des- 
cripciones institucionaies. 

Durante la década de los ochenta 
los horizontes de estudio siguieron am- 
piiándose en todas las áreas de la histo- 
ria del norte novohispano. dejando al 
descubierto la debilldad conceptual de 
lahistoriadelasidoneslradido~. 
Sin embargo, la integración de fenó- 
menos de distintos órdenes y la adop- 
ción de nuevas técnicas de análisis lia 
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demostrado su utilidad en muchas otras 
áreas del estudio de las instituciones, 
pero no todavía en la de la institución 
militar. 

El Quinto Centenario de la odisea 
colombina trajo al debate académico el 
signüicado del contacto entre los pur- 
blos del viejo y el nuevo mundos. Se 
privilegió la perspectiva indigenista 
cuando numerosos académicos -n 
especial antropólogos y etnohistoriado- 
res- se dieron a la tarea de resenar los 
contactos entre los pueblos america 
nos y europeos y las consecuencias de 
eilas para ambos f iXom,  1991). En este 
refrescante intercambio, las estructmis 
militares del norte novohispano prácti- 
camente no ñguraron, pero es posible 
que las enseñanzas de esos académicos 
se reflejen en un corto plazo en las in- 
vestigaciones de los historiadores de las 
instituciones. 

En 1992 también salió publicada 
una tercera síntesis de la historia de la 
frontera española en Norteamérica We- 
ber, 1992). Su autor, David J. Weber, 
es tal vez el autor que mejor represente 
la renovación de los estudios históricos 
de la frontera que se ha dado en los iil- 
timos veinte años. Educado dentro de 
la escuela de Bolton e interesado en la 
influencia de los contactos entre mexi- 
canos y norteamericanos a principios 
del siglo xx, Weber se dio cuenta con 
rapidez de que ningún análisis que no 
incluyera los puntos de vista de los dis- 
tintos elementos que se encuentran en 
una región fronteriza pcdria ofrecer lyna 
visión realista de los fenómenos sociales 

que estudia.IY Así, Weber ha hecho in- 
vestigaciones que se pueden considerar 
como elementos de la tradición chicana 
Weber. 1973 y 1983a). De cualquier 
manera, ha dedicado la mayor parte de 
sus esfuerzos a renovar, compartien- 
do los puntos de vista de estas tres es- 
cuelas, la tradición en la cual se ha 
formado. También ha hecho aportacio- 
nes fundamentales a la historiografía 
colonial Weber, 1976a. 1988, 1991 y 
1992) y ha sido de los primeros academi- 
cos en aventurarse a investigar el dificil 
siglo m Weber, 1967a. 197613, 1982, 
1983b. 1986b y 19901, además de que 
ha estudiado varios temas desde el más 
puro punto de vista turneriano Weber, 
196%. 1971 y 1985). 

Con este impresionante bagaje teó- 
rico, Weber emprende la tarea de dar 
orden a los trabajos de una generación 
de historiadores que trabajan bajo la 
amenaza de la dispersión. En efecto, logra 
integrar aspectos ecológicos, demo- 
gráticos, económicos, sociales, políticos 
y culturales de una amplia zona que 
abarca desde las Carolinas hasta Ca- 
lifornia, en una explicación coherente 
del desarrollo de las distintas sociedades 
que vivieron en esa situación de frontera 
desde el siglo xw basta el xx. En lo que 
toca a la institución militar, Weber di- 
vide su desarrollo en dos partes. En la 
primera, de 1540 a 1760, su papel fue 
el de contener los brotes de descontento 
y rebelión dentro de las comunidades 
indígenas ya dominadas y defender- 
las de los ataques de los indios no some- 
tidos. En el siglo XVIII, las rivaiidades 
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imperiales forzaron el establecimiento 
de un sistema defensivo que logró a@- 
nas victorias ante las tribus nómadas 
junto con la reducción de varios grupos 
en los establecimientos de paz. En este 
punto Weber logra, por ejemplo, qiicar 
las consecuencias sociales de esa época 
de paz de la simente manera: 

Por si misma, la disminución de ks hou- 
tilidades entre indios y españoles no 
promovió el crecimiento económico o la 

expansion de rutas mercaniiles. Los im- 
petus vinieron de una sene de circuns- 
tancias que incluyen una creciente 
demanda de grano. ganado y texüies en 
los renacidos reales mineros de Chihm- 
hua y Sonora. Pero la disminución de 
las hostilidades sí era una condición ne- 
cesaria para la expansión y la creciente 
inversión de capitaies para proveer a los 
indios aliados que estimuló la produc- 
ción en Sonora y Nuevo México Weber, 
1986 2351. 

mnalmaite, Espana perdio una gran 
porción de su impen0 en Norteaménca 
debido a su enfrentamiento con fuerzas 
nuispodemsas. pemenesaampliar@ón 
se propagaron culturas marginales es- 
pecíñcas que eran faciimente disungui- 
bles de las cubras nacionales ordinarias 
y que frecuentemente se mezclaban. Ai 
hacer un nuevo espacio para la inte- 
gración de los nómadas a la sociedad 
novohispana. la institución militar con- 
tribuyó a los numerosos procesos de 
aculturacion que se dteron a lo iargo 
de la frontera y además estableció un 

ambito para el desarrollo de una cul- 
tura hispánica especial Muchas perso- 
nas recumeron a la institución militar 
como medio de ascenso social -uno de 
los pocos que había en la época- que 
se reputaba impensable en el centro del 
virreinato. LadescripdóndeWebermues- 
tm la complejidad de las relaciones entre 
la institución militar y la sodedad que la 
creó y desarrolló. 

Esto no significa que ya todo este 
dicho alrededor del presidio y la milicia 
en el norte novohispano. Todavía hoy 
ronviven metodologías e interpretaclo- 
nes diversas acerca de su imporiancta. 
las compilaciones documentales (Cor- 
tés. 1989, Keseeu, 1989, McCariy, 1976, 
Aimaraz, 1983, Naylor y Polzer, 1986 y 

mons, 199 1 ,  Chipman y Joseph, 1997) 
y los crónicas institucionaies [Chipman, 
1990, Cisneros. 1984, Fireman, 1977, 
Kessell, 1976 y 1979 y Officer, 1987) 
no dejan de saiir de las imprentas. Nue- 
vas técnicas y perspecti- comienzan 
a teñir con cada vez mayor vigor las 
investigaciones. Sin embargo, quedan 
aún abiertas áreas de estudio que casi 
no han sido explotadas por la historia de 
las instituciones miiitares. que si por la 
de las mialonales. Las miuciaS se pueden 
anallzartodavíadesdeunpuntodevista 
boltoniano y aportar nueva informa- 
ción. mientras que la propiedad y las 
actividades @=las de los soldados y 
oficiaies eon apenas conocidas. Afortu- 
nadamente existe en varios archivos 
locaiee una iníormadón militar ma& 
va casi no consultada sobre la cud se 

1988). bio@afiaS Wmaraz, 1971 Y S i -  
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pueden establecer series demográficas, 
económicas y hasta administrativas. 
Con la ampliación de los hoiizontes te& 
ricos y de las técnicas de investigación 
es muy posible que veamos en los pr6- 
ximos años que la especiaüdad más 
tradicional de la historiograíia -la his- 
toria de las instituciones- evolucione 
siguiendo los avances de las demás cien- 
cias sociales y especialidades histonil- 
gráfiCaS. 

NOTAS 

6 

Para el análisis de éstos y otros autores 
contemporáneos consúltese Noggle. 
1959: 105131.  
Pubiicado originalmente en Santa Fe 
en 1911 prlaCompafiiaImpresomdel 
Nuevo-Mejicano con el nombre de His- 
toria ilustrada &Nuevo México. el llbro 
de Read se considera la primera obra 
histórica escrita por un autor de ascrn- 
dencia hispana. 
'[El norte novahispano] fue un sitio de 
misión permanente en América, don- 
de Jesuiiasyfranciscanos htcieron 6us 
mayores esfuerzos con los mejores re- 
sultados y donde su sistema puede ser 
estudiado en las más favorables condi- 
ciones" [Bancroft, 1886. v. xv: 8). 
Un análisis detailado y una velada ele- 
@a de la obra de Bancroft en Caughey. 
1946. 
'I, ..de los tres poderes 4 1  eclesiástico. 
el politico y el milita- el último te- 
nia la más alta autoridad en el gobierno 
de la província" (Blaclonar, 1891: 1134). 
Existen numerosas versiones en ingiés 
del famoso ensayo T h e  SigniRcance of 
the Frontier in the American History", 
asequible en numerosas ediciones 
Hacia 1921, fechaenqueBoltonescribió 
su obra cumbre. ya se conocían estu- 
dios de importancia dentro de la tradi- 

ción de la historlade las iradidonw wmo, 
por ejemplo, Bolton. 1 9 1 4  Hackett. 
1917: Chapman, 1916yDunn, 1917. 
Véase el ensayo The  Mission as a Fron- 
tier Institution in the Spanish American 
Colonies" en Bannon, 1964: 187-21 1. 
UM traducción al esoaño1 en Weber. 
1976a: 35-54. 
"Need for the Publication of a ComDre- 
hensive Body of Documents RelaUng 
to the History of the Spanish Activities 
within the Present Limits of the United 
States" en Bannon. 1964. 23-31. 
Esta tesis, central en la vida académica 
de Bolton, se encuentra bien desarro- 
llada en "Defensive Spanish Expansion 
and the Significance of the Border- 
lands", en Bannon. 1964: 32-64. 
Algunos ejemplos de esa admiración. 
aplicada a dirigentes militares, se pue- 
deverenBolton, 1914. 1930y 1931b. 
Para un análisis de las ideas boltonia- 
nas. consultar Bannon. 1978. 
Entre las más importantes compüacio- 
nes o ediciones documentales se en- 
cuentran Kinnaird. 1958. Brickenhoff 
y Faulk, 1965. C é k ,  1 9 3 5  la edición 
de Donald E. Worcester a Bernardo de 
Gálvez (en Worcester, 19511. Hackett. 
1923-1937 y 1941. Johnson, 1929 y 
Taylor, 1957. 
Véanse como los mejores ejemplos 
Bowman y Heizer, 1967. Fa*. 1964 
Jones, 1966 Moorhead, 1968. Warner, 
1963. Thrapp, 1967 y Hu1. 1926. 
Se ha repmducido en Weóer, 1976a: 55- 
67. Véase también, Faulk. 1967, 1968. 
Faulk y Connor. 1971 y Brickenhoff 
y Faulk, 1965. 
Pa&e W. Christiansen, "The Presidio on 
thekmklands: ACase Stuq. en Jones, 
1975: 86. 
De esta lista, por su influencia en los 
estudlos sobre la institución militar en 
la é p c a  colonial. destacan Jones, 1975 
y Grillen, 1988. 
Para criticas de la escuela chicana a 
sus predecesoras en el estudio histórico 
de la frontera, en especial a los boltonia- 
nos. véanse Ros Bustamante. 1976: 
Vigil, 1973 y Cuello, 1982. 
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El mismo Weber cntlca el rechaw dr 
los académicos boltorilanos a ia escuela 
de Turner (weber. 1986a: 66-81) 

WBWOCRW~A 

Almaraz Felix D. 
1971 TmgiccaualiecGowrnorManuel 

Salcedo of Texas, 1808-1813, 
University af Texas, Austin. 

1983 Letters from Governor Antonio 
Martinez to the Vicemy Juan Ruiz 
de Apcduca Ii 81 7- I82 11, üniver- 
sity of Texas. San Antonio. 

History of the North Mexican Sta- 
LesandTeuls, 2vols..TAeHist.o- 
iy Co. (The Works of ... 15- 16) XY: 

8. San Francisco. 

Bollon and the Spanish  border^ 
lands, University of Oklahoma. 
Norman. 

1513-1821. Holt, iünehart and 
Winsion, Nueva York. 

1978 HerbertEugeneEbllon:meHislo- 
nan and the Man, 1870-1953. 
University of Arizona, Tucson. 

Rancroft. Hubert Howe 
1886 

Bannon. John mcuicis 
1964 

1970 7heSp<nishEbiderb& .í?omec 

Blackmar, Rank W. 
1891 Spanishlnstitutions in the South 

west, Johns Hopkins University. 
Baltimore. 

Bolton. Herbert Eugene 
1914 AthanosedeMézieresadtheLow 

isiana TemsiOuntier. 1768-1 780. 
2 vols., Arthur H. Clark. Cleve- 
land. 

1921 l k S p a n i s h B A C h m m  
icle of Old morida and the  south^ 
west Yale University (Chronicles 
of  America. 23). New Haven. 

1930 Am's CaUfwnia Eupeditions. 5 
vols.. Universi'yofcallfamia, Ber- 
keley. 

1931a Outpost to Empire: The Stom of 
the Foundúig qf San Fmncisco. 
Knopf. Nueva York. 

86 

í&z de la Vara 

1931b Font'sComplele~:aChroriicle 

University of Callfomia, Berkeley. 
1970 TemsmtheMtddieEigtkdhC~i- 

lury: Studies in Spanish Colonial 
History and Admínislmtion, Uni.. 
versity of Texas, Austin. 

Ama and the Northwest Fmniier 
of Neui Spain Southwest Muse- 
um. Los Angeles. 

Brickenhoff Sidney B. y Oddie Faulk 

ofthei'o~ofSanFrancanciso, 

Bowman J. N. y Robert F. Heizer 
1967 

1965 bncersoftheKing:AStudyofthe 
Front& Miiüar!, System of North- 
ernNewSpain wühaTmns(atlon 
of LheRoyalRegulatiOns of 1772. 
Arlzona Historical Foundation, 
Phoenix. 

Brown, ,John Henry 
Histoy of Texas Jroni 1085 to 
1892. 2 vols.. L. E. Daniel1 Co.. 
St. Louis, Missouri. 

1892 

Caughey, John Walton 
1946 Herbert Howe Bancroft: Historim 

of the Southwest, University of 
California, Berkeley. 

Dairy of the Alarmn Evpedirion 
into Texas, 1718-1 71 9, guivira 
Society, Los Angeles. 

Céliz. Francisco 
1935 

Cisneros. Jose 
1984 R k i e m a c m s s t h e ~  :Horse 

men ofthe Spanish Borclerlands. 
Western Press. El Paso. 

Cortés, José 
1989 Viewsfmm the Apache Fronlkr: 

Reprt on Lhe Noithem Prouinces 
of New Spain by ..., Lieutenan1 of 
the Royal Corps of Engineers, 
1799. ed. de EUzabethA H. John. 
Norman. University of Okiahom. 

"Beyond the Borderlands IC the 
North of Colonial Mexico: A htin 
Americanlst Perspective on the 
Study of the Colonial North ind 
the United States Southwest". en 
Proceedings of Lhe Poafic Coast 
C o d  in Laon American S M -  
ies. San Diego State University. 
pp. 1-5. 

Cuello. José 
1982 



Historiografn norteamerlcana sobre l a s  instituciones militares en lafrontera.. 

Chapman. Charles E. 
1916 The Founding of Spanish Cali~ 

fornia The Northwest Erpansiori 
o f  New Spain, 1687-1 783. Mac 
mlllan. Nueva York. 

Chipman. Donald E. 
1990 HispanicTems, 1675-1821, Uni- 

versity of Texas, Austin. 
Chipman. Donaid E. y Harriet Denise JoEpii 

Notnble Men and Women of Span- 
ishTemsbetween1528and1821. 
Universiíy of Texas, Austin. 

1997 

Davis, William Watts Hart 
1869 TheSpanishConqwst ofNew M e  

&o, sJe, Doyleston. 
1982 EL G-o: or Neui Mexico and Her 

People, University of Nebraska, 
Lincoln. 

Dunn, William Edward 
1917 SpanishandFrrnchRkmJqinine 

GuifRegion of the United State5, 
1678-1 702: The Beginnings of 
Tewas and Pensacoln, Universiiy 
of Texas. Austin. 

Fa&, Odie B. 
1964 Theinst Years of SpanishTeras, 

1778-1821, Mouton and Co., la 
Haya. 
Too Far North-Too Far South. Pie 
Controversial Boundary Swvoy 
andthe GodsdenPurchase. West- 
ernlore Press. Los Angeles. 

1968 LandofManymntiers:AHistoq 

University, Nueva York. 
‘The Presidio, Fortress or Farce‘?“. 
Journalof the West, vol. WII. núin. 
1, enero, pp. 22-28. 

1971 ’IheíeatherJacketSolddiec Span- 
ish Miütury Equipment and Insti- 
tutions of the Late 18th Century, 
Socio-Technical Publications. 
Pasadena. 

North America Divided. The MrS- 
imn War, 1846-1848, Oxford UN- 
versity Press, Mord.  

1967 

OfuieAmel imnsouMord 

1969 

Fauk, Odie B. y Seymour V. Connor 
197 1 

Fireman, Janet R. 
1977 TheSpanishRoyal CorpsofErgi- 

neers in the Western Borderlands: 

Instrument of Bourbon Reform, 
1764toi815.ArthurH.ClarkCo.. 
Glendale. 

Apaches at War and Peace: The 
JwospreSidio, 17501858,UniVer- 
sity of New Mexico, Albuquerque. 

The Causes f o r  the Failure of 
Otermin’s Attempt to Reconquer 
NmMeuiro, 1681-82, MaCdkm, 
Nueva York. 

1923-37 Historical Daumoits Relaang to 
New Meuim, Nueua VimXila, and 
Apprwches thereto, 3 vols., car- 
ne@ instituüon, Washington. 
Revolt of the Pueblo Indians and 
O m s  Attempted Reconquest. 
1680-1682,2 vols., Universiíy of 
New Mexico, Albuquerque. 

Griffen, William B. 
19H8 

Hackett. Charles W. 
1917 

1941 

Hill, iawrence 
1926 José de Escandón and the Found- 

ing of Nuevo Santander: A S M y  
in Spanish Administration, Ohio 
State University, Columbus. 

Hittell, Theodore H. 
1885.98 HistoniofCaiifomia 4wls., Paci- 

tic Press-y Stone Co., San Fran- 
cisco y New Jersey. 

John, ElizabethA. H. 
1975 Storm Brewed in other Men’s 

Worlds: The Confontation of In- 
dians, Spanish and French in the 
%&west 1540.1 795, A&M UN- 
versity, College Station. Texas. 

Johnson. John Everrett, ed. 
1929 Felipe de Neve. Reglamentopara 

elgobiernode laprouinciadeCaü- 
fornia/ReguIations for Governing 
the prouince of Caiifornia 2 vols.. 
Garbhorn. San Francisco. 

Jones, Oakah L. 
1966 PuebloWaniorsandSpanishCon- 

quest, University of Oklahoma. 
Norman 

1975 ‘iñe SpanishBorderlond5:A First 
Reader, Lorin L. Momison Co.. 
Las Angeles. 
Los Paisanos: Spanish Settlers of 
UeNwthemnMtierofNm SpaUr 
University of Oklahoma, Nomian. 

1979 

87 



Martín Gor 

1988 Nueva V i z q a .  Heartland of the 
Spantsh BorderLuids, University 
oí New Mexico. Albuquerque. 

Kessell, John L. 
1976 R'kzrs, sddi@rs. and Reformers: 

H i s p i c  Arizona and the Sonora 
Missionhnttec 1767.1856, Uni- 
versity of Arlzona, Tucson. 

1979 K i u a c r o S s . a n d ~ h e ~  
Indians and New Mexim, 1540- 
184.0. Nationalparkservice, Wash- 
ington. 

1989 Remote beyond Comparr: Letters 
of Don Diego de Vorgas to His 
mmUyfrom New Spain and New 
Merico, 1675-1 706, University of 
New Mexico, Albuquerque. 

Kinnaird, Lawrence 
1958 ThemontiersofNewS@rpaúcNim(ás 

de Laforcis Description, 1766- 
1768. University of California. 
Berkeley. 

McCarly, Kleran 
1976 Docummtary:ZñeSpanishYears. 

1767-1821, Arizona Historical 
Socieiy, Tucson. 

New M W s  Royal Road: Trade 
and Travel on the Chihuahua 
TraiL University of Oklahoma, 
Norman. 
T h e  Private Contract System of 
Presidio Supply in Northern New 
Spain", en Hispanic American 
Hislorical Reuieul, vol. %I, febre- 
ro, pp. 31-54. 

1961b The Presidio Supply Problem in 
NewMexlcoinüieE3ghkmthCen- 
tuiy". en New Mexico Historical 

Moorhead. Max. L. 
1958 

1961 

Reuiew. Y. m. nUm. 3. juüo, pp. 
210-229. 

1962 "The Soldado de Cuera Staiwb 
of the Spanish Borderlands". en 
.Journal ofthe West, XI. octubrr 
pp. 582-595 
The Apache h n h e r :  Jacob0 de 
Ugarte and the Spanish-Indian 
Relations in Northern N e w  Spain 
1 7 6 4  1 791, University oíoklahc- 
ma, Norman 

1968 

8 8  

lzalez de la Vara 

1975 ThePresidio:&is~nofthes~- 
ish Borderlands. University oí 
Oklahoma, Norman. 

heP~sld(0and the Müüia in the 
Northern Frontier of New spaút: 
ADawnentaiy Histwyy Peüm de 
Rima and the Müitary Regula- 
tions for Northern New Spain, 
1724-1 729, Unhrersity OfArlzona. 
Tucson. 
A Documentary History of  is 
Frontier Inspcfion, University oí 
Arizona. Tucson. 

"Anglo OaserverS of the Southvest 
Borderlands, 1825-1890:'Ihemse 
oía Concept", enArlzonaand the 
West Untveislty of Arlzo~. k- 
son. vol. I ,  núm. 2, pp. 105-131. 

1987 Hispanic Arizona. 1536~1856.  

Naylor Thomas H. y Charles W. Polzer 
1986 

1988 

Noggie, Burl 
1959 

OfAcer, James 

University of Arizona. Tucson. 
Priestley, Herbert Ingrm 

1916 JosédeGdlwz, VisitadorGeneml 
of N e w  Spain, 1765-1 771, Uni- 
versity of Caiiíomia. Berkeley. 

1976 NushatedHisioy OfNewMeico. 
ArnoPress m i e  ChlcanoHeritage), 
NuevaYork. 

ROS Bustarnante,  ose Antonio 
"A Contribution to the Historiog- 
raphyoítheGmter7vkdc-m Nnth 
in the Eighteenth Century", en 
Azüán VTI. invierno. pp. 347-56. 

1991 h A ~ , ~ y ~  1781- 
1850. Continuidad y adaptación 
en iaperf& del norte medmno, 
iN.w/Conaculta, México. 

1990 S-h B(uemats: The Catalo- 
nian Volunteers inNorth-western 
New Spain. 1767-1810. Univer- 
sity oíNew Mexico. Albuquerque. 

Spanish Gwernment in New Me- 
xim, Universiw oí New Mexico. 
Albuquerque. 
The Last Corquishdor: J m  de 
Oñate and the Setting ofthe Far 

Read, Benjamin 

1976 

Sánchez Joseph D. 

Sinunons. Marc 
1968 

1991 



Historiograjrcl norteamericana sobre las 

South iwSf  university of oklaho- 

cycles of COIupest: nle Impict of 

ma, Norman. 
Spicer, Edward H. 

1960 
Spain, Mexico. and the United 
StatesonthelndinnsoftheSauh 
west, 1533-1960. University of 
Arizona. Tucson. 

nle Letters of Antonio Martinez. 
the Last Spanish Gowmor of Tex- 
as, 1817-1822, Texas State 11- 
brary, Austin. 

Thomas, Alfred Barnaby 

Taylor, Virginia 
1957 

1932 ForgOnen%nüe~s:AStofthe 
Spanish Indian Poücy of Don Junn 
Bautista de Ama, Governor of 
New Mexico, 1777-1 787. Univer- 
sity of Oklahoma, Norman. 

1935 Ajter Coronado: SpanishExplom- 
tion Northeast of New M&i:o, 
1696-1 727. University of Okla- 
homa, Norman. 

EO: A Coüection of Documents n- 
Luchntiue of the Eastern Fmniier 
of New Mexico. university of New 
Mexico. Albuquerque. 

1941 TeodomdeCroiwandtheNorthi-rn 
FimüerofNew Spin 1776-1 783: 
mrnthe O r Q i n d D t  in the 
Archiws of Indles, Seuilk, Uni- 
versity of Oklahoma, Norman. 

1940 hePWnsIndiansandNeWMfM- 

Thomas, David H. 
1991 Columbianconsequences. 3VOlS.. 

Smithsonian institute, Wash- 
ington. 

he Conquest of the Apacheria, 
University of Oklahoma. Nor- 
man. 

MtcheU, Ralph Emerson 

Thrapp, Dan L. 
1967 

1911-14 Leading Facts in New Mexican 
History,2vols..TorchPress.Cedar 
Rapids. Iowa. 
lñe SpanishArchives ofNew Me- 
xico, 2vols.. Arthur H. ClarkCo.. 
Glendale. California. 

19 14 

Vigil, Ralph H. 
1973 'The New Borderlands Histow: A 

instituciones militares en lafrontera ... 

icai Reuiew, vol. ~ 1 1 1 ,  ]dio. pp. 
189-208. 

lñe Career of Don Féüx Martinez 
de  torre^^ Soldiet: Presidio 
comminndei;midcouemOrofNw 
M-, 16931 726. tesis doctoial. 
University of New Mexico. 

1967a ExtMqjeros: Selected Documents 
from the MeaCanSide of the Santa 
Fe Tmü, 1825-1828. Stagecoach 
press, Santa Fe. 

1967b Edición de Albert Pike. Prose 
SketchesmidPbemesWinthe 
WestemCountry, withAdditionnl 
Histories. Calvin C. Horn. Albu- 
querque. 

1971 7heTmTmppers:nleFUrTmde 
in theFarSouthiwst, 1540-1846, 
university of Oklahoma. N o m .  
For&ners in h e i r  Native .LancL 
His tor id  Roots ofMexicm-Amer- 
icans. Univeniv of New Mexico. 
Albuquerque. 

1976a El Mexicoperdidm ensayos sobre 
el antiguo norte de Mexico, 1540- 
1821. SEP (Sepsetentas, 265). Mé- 
xico. 

1976b Northern Mexicu in the Eue of the 
United States Inuasion. Rare Im- 
prints Concerning California, Ad- 
zona, New Mexico, and Texas. 
A m o  Press, Nueva York. 

1982 heMexicanhntiei;  1821-1846: 
Ihe American Southwest under 
Mexicu, University of New Mexico. 
Albuquerque. 

1983a Troubles in Tewas: A Ttjano Point 
of V"ofrorn SanAntonio, South- 
ern Methodist University, Dallas. 
"Worn HeU lee@ he American- 
izationcfMai~w~Nwthemmontio: 
1821-1846, University of Texas 
Press-Center for inter-American 
and Border Studies, El Paso. 

1985 Richard H. Kern: Eupeditionaiy 
Artist in theFWSouthrwst. 1848- 
1853, Universiíy of New Mexico, 

Warner, Ted J. 
1963 

Weber, David J. 

1973 

1983b 

Critique". en New Mexico Histor- Albuquerque. 

89 



Martin González de la Vara 

1986a 'Tumer. the Boltonians. and the 
Borderlands", en Amt7ican His- 
torical Review, XCI,  febrero. pp. 
66-81, American Historical As- 
sociaiion. 

1986b Arms, Indions. and the Misman- 
agement of New Mexico. Texas 
Western Press, El Paso. 
Myth mid History in the Hispartic 
SoYthwest, University of New Me- 
xico. Albuquerque. 

1990 The Californios versus Jedediali 
Smith 1826-1827:A New Cache 
ofDauments,ArthurH. ClarkCo.. 
Spokane. Washington. 

1988 

199 1 nie Idea ofSpanishsOrderhl, 
Garland Press, Nueva York. 

1992 TheSpcuiisriFiontierinNorUiAme- 
rica, Yale University, N w  Haven. 

1951 Bernardo de Gáivez Inshuctons 
. f o r m  thelnterbrpmuhces 
of New Spain, Qiiivira Society, 
Berkeley. 

History of Terns: From Its Settk- 
mentin 1685 to theAnnexatwriof 
the United Siates in 1846.2 vols., 
.J. S. Redfield Co., Nueva York. 

Worcester. Donald E., ed. 

Yoakum, Henderson K. 
1855 




